
El amor en tiempos de odio (2000) 

 

Título original: Musíme si pomáhat 

Género: Comedia, Drama 

País: República Checa 

Duración: 122 minutos 

Dirección: Jan Hrebejk 

 

Entre el drama de la Segunda Guerra Mundial el director de 

la cinta agregó un elemento cómico, para amenizar una cinta que 

retrata el amor por el otro, sin importar sus ideologías, sin señalar 

defectos, lo que realmente importa es salvar la vida de unos y de 

otros, aún cuando el mundo parecía estar en el colapso de la muerte. 

 

Se trata de un retrato de una familia checa que ha toda costa sobrevive a los atentados 

nazis, y que protege con respeto y tolerancia a dos aparentes “enemigos”. Un sarcástico 

nazi y un judío que se resguarda en la alacena de una casa común. 

 

Lo más significativo de la cinta es que señala que siempre hay una esperanza de 

comicidad, que revela que la vida está por sobre todas las cosas, los protagonistas de la 

película  se retratan dentro de personajes comunes, sin embargo, la membrana de cada 

uno de ellos revela a una mujer católica, con fe y devoción mariana. A un hombre que 

aparentemente no cree, pero que al final es conocedor del poder divino. 

 

En punto central es la humanidad, el sentido 

humanístico que se revela en los diálogos le permite 

al espectador sentirse conocer de un drama que tiene 

la perspicacia de la risa y el humor, los argumentos 

del guión indican cómo el mundo ha tenido desde el 

transcurso de la historia la necesidad de la vida.  

 

El conocimiento es un papel que llega en la obra 

cuando se plasman las inquietudes de encontrar un saber que libere al pueblo oprimido; 

se trata de un film que permite la reflexión mutua, el intercambio de ideas, el 

reconocimiento de la solidaridad, el afecto de la amistad y el respaldo no sólo 

emocional, sino humano. 

 

Con una excelente música, El amor en tiempos de odio, es condesciende con el público 

cinematográfico, dado que le brinda la oportunidad de reírse cuando el mundo está 

derrumbado, y la humanidad ha sufrido la flagelación del poder desmedido. 
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